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Este perlúdico sale tres veces la semaua por la tarde y ea los días de correo.—La Redacción está en la calle de la Libreteria mimero 15 - 
El precio de la snscripcion en Barcelona es de 8 rs. vn. al mes llevado á casa de los Sres. sascriptores y 10 reales faera de ella.—Se suscribe 
en las Librerías de los Herederos de Roca, A. Gaspar, M- Sanrí, Oliveres é Indar.—Eu Madrid eu la Redacción de la Posdata.—Y en los demás 
pantos en las administraciones deCorreos.-Los anancios y reclamaciones deben dirijirse francos de portes.

ABUSOS.

ri:tal!{la»l y  53iuy graudc es para 
nuestro trabajado y  pobre pais ]o que 
acontece con la prensa independiente ó 
de la oposición, que cuando denuncia 
abusos, cuando lamenta estravíos , de­
plora grandes crímenes j ó  no es creí­
da en lo que revela, ó cuando^menos se 
hacen sordos los gobernantes á su voz, 
despreciando sus amonestaciones , ya 
porque critica todos los dias sus actos y  
revela sus mi.seriasj ya también porque 
rada aprecian de sus adversarios , y  se 
desdeñan de tomar sus consejos, y  se 
mofan de sus quejas condados en su 
triunfante impunidad. Fatalidad y  muy 
grande es , repetimos, porque en nada 
asi se alivia la suerte de los pueblos ; 
los desórdenes"*continúan, las aberra­
ciones se suceden unas á otras, los crí­
menes van en aumento, las cargas que 
el pueblo no puede ya llevar, se agra­
van maS; y  la pren.sapcansada de tanto 
clamaren valde, y  viendo í l  ningún 
fiuloque de ello saca, y  contemplando 
d  ningún alivio del pais, se desespera, 
3t* consume; y  tirarían de buen grado la 
pluma lejos de sí los escritores públi­
co*, si en menos estimasen la suerte del 
pueblo, a quien dedican sus tareas.

Pero nosotros constantes en la noble 
misión que emprendimos desde un prin­

cipio, de ilustrar al pueblo, de denun­
ciarle los abusos que á su sombra se 
cometen, y  de atacar desórJen , ios 
crímenes do quiera encuentren; no 
cejaremos en nuestro propósito por na­
da ni por nadie^ mientras tengamos som­
bra de libertad de imprenta, y  mien­
tra» que rija en España el código que la 
autoriza.

Insinuamos en el número -18 de nues­
tro periódico, yen  la parte llamada 
coíflsoj , que con 16 maraved¡.«es que 
se daban en los hospitales militares tle 
esta plaza, no podían seguramente darse 
i  los soldados enfermos, los medica­
mentos, según prescribían los facultati­
vos; queriendo dará entender con ello, 
que los eníermos no curasen de sus do- 
leudas , ó cuando menos que su cura­
ción fuese lenta, y  tal vez se hiciese im­
posible.

Ha venido a nuestras manos un docu­
mento, que si es cierto, basta para pa­
tentizar y  poner en claro el no cam[)!i- 
minnlo del arrendatario en su obligación, 
y  paia poner de manitiesto una falta , 
un abuso que raya en crimen, por cuanto 
atenta á la preciosa existencia de los in­
dividuos del ejército, que faltos de sa­
lud tienen que acudir al hospital para 
curar de sus males.

Por la relación que damos en segui­
da , firmada por algunos empleados 
de la botica del Hospital militar se

verá sí tenemos ó no razón de cla­
mar alto y  muy alto en contra de t;ni- 
lus *l>uaao «r .-
ten y  que pasan á menudo desapercibi­
dos los unos, é ignorados los mas. No­
sotros creemos, que en este m al, y  de 
tanta trascendencia, la autoridad i  quien 
competa, procurara poner un pronto y  
eficaz remedio, castigando con el rigor 
de la ley, á un especulador, si es que 
haya abusado de la confianza de los ge- 
fes del establecimiento, comprometiendo 
á estos, manchando la reputación de un 
asilo tan Ttíspetable, y  esponiendo la sa­
lud y la vida de nuestros beneméritos 
soldados, á quienes la patria debe tanto. 
Relación de los medicamentos que se despa­

chan aclualmente en los hospitales milila- 
resde esta plaza, en vez da los que prescri­
ben los facultativos:
»Por bálsamo de copaíva, espíritu de tre­

mentina; por aceite dealmendrasilulces, aceite 
común; por unescrdpulodequinina, 18 gra­
nos (le magnesia y 2 de quinina; por quina 
calisaya, quina peruvianacle la nías inferior; 
por disolución gomosa, una agua cualquiera, 
en la cual de todo hay menos goma; por ja­
rabe simple, jarabe de regaliz; por ácido cítri­
co, acido sulfúrico; por jarabe de violetas, de 
hipecacuana, etc. jarabe simple; por 8 granos 
de kermes, uno pues tan solo se atiende á 
que tenga color; por aguardiente alcanforado, 
2 partes de agua, una de alcohol, con un 
poco de alcanfor; por cada 2o libras de la 
inistnra moscada de Fuller, 2 gr. almizcle en
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Tez de 2o que corresponden á lo menos, 
pues tan solo se mira que tenga el olor de 
la espresada sustancia, etc. etc. etc.

¿ Puede darse mayor escándalo ? Dígasenos 
ahora si era aventurada la espresion, cuando 
en los picotazos de uno de nuestros niímeros 
anteriores, quejándonos de que se hubieSb 
hecho el arrendamiento de dichas medicinas 
á 16 mrs. por estancia, decíamos que tanto 
valia que se Imbiesen arrendado junto ¡as 
mortajas de los emfermos,

El Constitucional de estn ciudad del 
martes último , en un artículo que in­
serta como á comunicado, firmado por 
M. J. en defensa del señor D. Pasiano 
Masadas, relativo á lo que hablamos de 
dicho señor, comentando la defensa de 
don Miguel Buch, y  el comunicado que 
nos remitió la M. I, Junta de la casa de 
Caridad, y  que insertamos en nuestro 
número 23 del viernes -JO de los cor 
riente^ después de regalarnos el Cons­
titucional, con toda la ponzoña de su 
intolerancia política que tan pródiga­
mente derrama cuando ú nosotros se 
dirige, asegura que el señor don Paeia- 
no Masadas, cumplió con su deber, en­
causando al señor Buch, siendo ambos
<>o;i«.roa J o  oqiicU u m iom a ju n ta ,

y  habiéndose el primero constituido 
acusador del segundo; no sabemos que 
ley autoriza , el que un mismo indivi­
duo pueda ser juez y  parte; y  mien­
tras tal cosa no se justifique , jamás ni 
nosotros , ni el público sen.sato, po Ire­
mos convencernos de que el señor Ma-

Lo Setembre es dou Gnlós, 
ja vé ab gran bocarra obería ; 
treballadors, pues alerta,
draga bornes de dos en dos.

Mireu, míreu quina gorja ; 
y queo vé de esparverat, 
del seu coll cada forat 
sembla oaa boca de alforja.

Deuli uD moltd, deuli un bou, 
tot lo pa de nua tornada, 
sacieulo de una vegada: 
no pot ser, inay ne te proa.

Foscas, cona las deus regaña, 
y demana sempre mes: 
jo ho crech, en menos de uu mes 
se tragá tot lo de España.

Ayra gurjut, ay paucista 
¿qae iiot podrás saciá?
uo, tot bo Tol devoré
ab las déos, y ab la vista.

Frenetich y eovejos 
perque menjaba altra gen, 
se eufurísmá, y va correut, 
dieo ab críts, deixa lo os.

D. Golós, aquest mates 
de qui jo parlo, també

sallas cumpliese con su deber en el a.sun- 
to que nos ocupa.

Sepa el Constitucional, que á noso­
tros nadie nos paga, porque vivimos y 
nos niantencinos con el solo producto 
de Diiestfiis .'•usciipciones, y  que si él 
eslá acoítiimbrado á tener su pluma al 
libre alvedrio de su.s propietarios ó del 
que mas le d a ; no por su medida ha 
de juzgar á los demás , nosotros ata­
camos no á las personas sino á los 
abusos, y como por desgracia , estos los 
cometen aquellos; al que le coja de lle­
no, con su pan se la.s coma.

En cuanto á los beneficios tpie pue­
den reportar ai pueblo la comisión de 
los señores Ma.'odas y  Gil Bech, lo que 
es por el pronto, no alcanzamos masque 
un gravamen al común de esta ciudad, 
pues al fin y  al cabo, él es el que paga 
el viaje á aquellos señores; los demás 
resultados nos permitirá el Constitucio­
nal que aguardemos á que el tiempo 
nos los aclare.

Estamos tan acoslumbradosá la nueva 
política de renuncias, y  ha cundido ya 
ésta tn tal manera , que hasta se ha 
hecho de moda entre los repartidores 
de eriodicos, ,

Si la urgenciá¡,de la comisión de aque­
llos señores les obligó á salir ó  no ga­
nando horas, nada seria de estraño, si es 
verdad , que hubo quien de ellos grati­
ficó con seis duros un asiento eti la di­
ligencia, Y  sepa finalmente e[Constitu‘ 
cional, que si él j>reeoniza el ungüento

degairote, nosotros estamos por el ja­
rabe de verdugo, específico, muy á pro­
pósito para jente de mala andiinxa , y  
villanas fechurías.

es tan vit y menlltlc, 
que verítat no la coiiei.

Viugué de térras amigas, 
cii setembre va arribé,
V per asó lo vau batejá 
D. Goloso de las Jigas.

Cuan apareguéja deya, 
llibe.riail. tresor tiadreu, 
poca cosa pagaren , 
lora abusos.... ¿mes quil creya?

Golüs ja veia la treta 
igualmeut los seos amichs, 
nioil roes lots sos euemiebs:
¿ perqué es leu ? .......¡ ay pásetela!

Compafioiis, pues ara vé
del pronnuci..... amen... lo día,
ab couteuto y alegría 
crech que lo aguardeu també.

Es molt jiist: pues que la gloria, 
que de ell vos resulta, 
pensó escrita quedará 
sempre eu la vostra memoiia.

Servían, ara sou amos; 
erau pobres, ara riclis;
¿ no es beii ccrl los mnns amichs ? 
¿creyeu que es broma? no, varaos.

En merecido premio al tálenlo de los escla­
recidos Jovenes D. Pedro Loprt Claros y  D. 
Joaqiiin Escario., calillan el [/rimero de ellos, 
co'^iamns del Peninsular lo siguiente.

Sentimos eu el alma que la abundancia de 
materiales no.s impida analizar ron estension y 
detcniiniimto las brillantes disertaciones qnc 
sobre la  pena de muerte han leído don Pedro 
López Clarosy don JoaquiuEscario eu la aca­
demia de jurisprudencia y Ipgi.siacioii Je esta 
córte, v que lian merecido de esta los honores 
de la publicación en jiremio de su reconocido 
mérito ( l ).

La importancia de la cuestión qoe se han 
propuesto resolver los señores Claros y Escario 
basta por si sola para fijar la atención de todos 
los hombres pensadores y amantes de la hu­
manidad. Machóse ha e.scrito sobrelauinlere- 
saute materia, y el intentar decir cosas nncva.s 
sobre ella ya es un pensamiento que por 1» 
atrevido honra á quien lo concibe; pero cuan­
do se ha sabido llevarle á cabo con tanto acier­
to como los jovenes autores de quien nos ocu­
pamos,es nn gran título de gloria que pnede 
presentarse con orgullo.

Ambos entusiastas, ambos llenos de talento 
y de filantropia, llevan en su coraxon la huma­
nidad por lema, y regulando sus ciegosy tu­
multuosos movimientos con la severidad del 
ánaiisis, han conseguido trazar un cuadro con 
los brillantes coWes que solo el corazou y  la

( i ) Eitaa dú9 diseitiicíone.i que forman un toma en 
octavo regular se vendan en Madrid en la librería de 
Martínez frente al derribo de san Felipe y en la poi- 
terin de la Aeademi.-t. calle dtl León unía. 34; j  en 
lai ptovínciai, en lae principales libiciiu.

Fersó aquell aynntainent, 
que vosira fortuna veia, 
ab forta ven ja nos deya, 
alrgrls tota la gent.

Ara hem ruiiipiit las cadenas, 
ab quens volian lligái 
ara totom tindrá pa 
sena angustias y sens penas.

Dilxós rail voltas lo dia 
en que tal crit se dona, 
pues á la España portó 
riquesa, feina, y alcgiia.

La gloria, queas ha utrapat 
es tan publica y sabuda , 
qne sois á una geu mol nula 
se pot liabcr ocullat.

Si, tots la celebraréin 
ab domasos ais balcons, 
dausas , ilumiuacioiis , 
y mil vivas que daréro.

També xalis, y contits 
farein ab cremas y pollas, 
flus ais inívols las ampoll-as 
llrarem ab bravos crite.

Ara que á tolora se paga , 
gastarem ab prufusió,

cabeza s 
piensa, _ 
eucnenti 
plinto. 1 
se derrs 
necesari 
con sobi 
mas des 
la coiitr 
que se I 
del señe 
mas la r 
sentiinie 
mera es
segunda 
dos son 

Apro' 
ra consil
respecto 
deruos (
qucremi
disertaci
esteusfoi 
d a  su 1 
esta gra 
ino tien 
lies que 
Si heme 
de su tal 
Claros j

Ahí
Condor
yo\ van 
peio si 
profecía 
y  dejaoo 
liosidad 
bio yo
dice__

” Va 1 
nosotroi

Ayuntamiento de Madrid



cabeza sabeu ciar cuando el niio dicta y la otra 
picosa, y  las sensaciones y  los pensan.ientQS so 
CQcuentiaii por fortuna acordes en uu misino 
punto. Latoeutando el Sr. Claros la sangre c]ue 
se dei'rnma eii los cadalsos, cree sin embargo 
necesaria la pena de inuei le anuqae aplicada 
con sobriedad. Su Opinión por cousigucutéesta 
mas desnuda del apoyo que la poesía presta á 
ia contraria, y be aquí la piiiieipal diferencia 
que se nota entre la disertación de aquel y la 
del señor Escario. En laiin.i tiene que trabajar 
mas la razón: en la otra dando rienda suelta al 
sentimiento se logra acaso mas; por eso la pri­
mera es nías filosófica y profunda, por eso la 
segunda es mas poética y brillante, por eso las 
dos son buenas.

Aprovecliariamos con gusto esta ocasión pa­
ra consignar aqui nuestras pobres opinioues 
respecto de la materia, pero el temordeesten- 
dernos demasiado uos lo impide porque no 
queremos emitirlas al aire y sin apoyo. En las 
disertaciones que auuuciamos está tratada con 
estensiouy acierloi y recomendamos con efica­
cia su lectura á todos los que se interesen eu 
esta grau cuestiou humanitaria, dando al mis­
mo tiempo el parabién á los aventajados jóve­
nes que tan felizmeute se hau ocupado de ella* 
Si liemos de juzgar por esta primera maestra 
de su talento, mucho esperamos de los señores 
Claros y Escario.

¡A h í está, señorito, alií está!—¿Quién 
Candor?— La caita que llevaba el Guaca-na-
yo; vamos lea V . señorito__Suelta, puesj
peto si esto mas tiene visos dé sermonó 
profecía que no de carta; guarda este papel, 
y  dejame en paz—  Me escuece cierta cu­
riosidad; vamos, léala V. Señorito, y  en cam­
bio yo le contaré el cuento.— Leo pues. Asi 
dice__

’T a  no hay esperanza de felicidad para 
nosotros; ya no hay ninguna clase que pue­

y  qui no menji capó 
al menos menjará raba.

Gom pues aquel! día fon, 
qui os portó tanta ventura, 
vÍDgan, no bledas, verdura; 
casólas de arros y boa.

Allavors, ¿no comensá 
vostra dicha, joniiilers? 
anea contant los diriers, 
la bulxaca os ho dirá.

¡Que gauancia habeu tiogut, 
y cuant babea aunientat! 
en vostra bosa bau eutrnt 
pesetas per uu embut..

Lo contrabando ha cessat; 
las fabricas van fiotaus, 
sino que ho digan las maus 
de tan jorualer parat.

Ja los ciamors ao seutiu 
de la viada, y  retirat, 
del infelis es-claustrat: 
ulugii plora, totom riu.

Ja també es mes moderada,
; pobret de mi que lie dit jo !
vuil d ir , contribució,
pues la España está arreglada.

da esperar con fundamento alivio en ios ma­
les que le aquejan. El comercio agotado, 
nuestra industria soctivada, la agricullura en 
abandono, las artes sin protección, los inge­
nios desatendidos, el valor humillado, los 
hombres de bien prostergados. Por dd quier 
se ve el fraude, el contrabando , la miseria, 
los insultos, la injusticia,ladesinoralizadon. 
lo s  ministres del Señor, los que son mas 
respetados en todas las naciones, entre no­
sotros son vilipendiados, escarnecidos y  con­
denados á sumirseen la miseria. ¡Que con­
fusión! ¡Que desorden! Sin ley, sin religión, 
no es posible hallar felicidad, porque cuan­
do esas dos colanas de toda nación han sido 
derrocadas, se sacude todo freno, la perver­
sidad asiente su trono y  pronto sus secuaces 
sobrepujan la licencia y  estravíos de su cau­
dillo. Por do quiera mil infracciones de ley, 
y  en todas partes nuestro código ha sido 
despreciado por toáoslos gobernantes. Ese 
asilo que tenia el pueblo para librarse del 
látigo de rus opresores ba sido destruido, y 
la arbitrariedad solamente dispone de los 
destinos, de las propiedades, de las vidas. 
Por ella hemos visto despojar al clero de 
cuanto leperteaecia;álasmónjasseles haarre- 
batado lo mas sagrado y respetable por toda 
ley cual era el dote llevado al tiempo de 
tomar el velo; hombres de mérito lian sido 
echados de su destino;militares valientes han 
sido separados sin ninguna observaucia de 
ley; fondos destinados al bien pdblico han 
sido distraídos contra la yp^untad de sus 
dueños y  después de tanta i|,iquidad, ¿quer­
rán aun ahogar nuestra voz^para que no ha­
blemos al pueblo? Los militares que han der­
ramado su sangre para el sosten de nuestras 
instituciones, los pueblos que han hecho to­
da dase de sacrificios por el mismo objeto, la 
España toda en fin, que' no ha dudado en 
arriesgar y  aun en perder sus bienes y  vidas

Jo que ho cree, ¿es geus estraiiy 
ab dos aoys de bon sosiego? 
y ara se ha rist desde luego, 
qui feya trampa y  eiigauy.

Que antes dos cens mil soldats, 
y los gastos de una guerra 
nos fereu auar per térra,
□o es eslrauy bi hagnés esclats;

Mes ara que la nit 
lia pasat de la tormenta, 
la renda molt mes aumenta:
¿y cuan se haurá recullit?

Poblas 3 ceuts no podiau 
pagar per las faccions, 
de tots ara los doblons 
babcu vist se recalHan.

Tantas mil fiucas veñudas 
deis liares, uo líos recordeu?
¿si las del clero hi junten? 
que parliii las bocas mudas.

Lo eirércít tau ben pagat, 
tot lo mou tan guapo, y gras, 
he podreni del golosds 
celebrar la veiitat.

Cclebral pues, jornalé, 
ali bous convits y estufat ,

para el logro de hacsr respetar las leyes qu
pisáran los despo' tas; cuandotodos nos^tiius 
sujetos á la voluntad y  solamente á la vo­
luntad del que manda, no podrémos decir si­
quiera, aie habéis engañado, ¡oh! vosotros que 
08 habéis apoderado del mando... ¡To no veití 
mi sangre, nó sacrifiqué mis bienes, nd es­
pose mi vida para que insultaseis al pueblo, 
para que vendieseis la nación, para que Ja 
hicieseis patrimonio de un estrangero, que 
solo busca nuestra deshonra, nuestra ruina, 
nuestra muerte....... !_ N o  lea V . mas seño­
rito, que me voy poniendo de mal humor, 
m edoyya por satisfecho y  aquí va mi cuen- 
tecillo— Será alguna necedad?—V. mismo 
lo va á leer en esta traducción libre que un 
mocito me ha dicho que había hecho de cier­
to artículo de un libro que dice le llaman 
Magasín pittoresque — Veamos. Niel klini 
volvio i  su patria después de haber adqui­
rido todos los grados de la universidad en 
dode hizo sus estudios. Oye hablar de cierta 
gruta profunda de la cual se refieren cosas 
maravillosas; cede á la tentación de preci­
pitarse á aquel parage y  va ácaer en medio 
de un planeta llamado Nazar. Es presentado 
al rey, el cual manda examinarle: los jueces 
ó censores le encuentran muy atrasado y  no 
hacen caso de sus certificaciones, ni de sus 
diplomas; por lo tanto examinan su físii'o 
y  viendo la ligereza de sus piernas le desti­
nan á servir de correo. Este empleo le pro­
porcionó el recorrer varios países y pudo 
hacer mu chas observaciones. Va al país de la 
iptole rancia en donde unos hombres ven to­
dos los objetos de una figura oblonga, y  otros 
los ven cuadrados; y el partido mas fuerte 
condena sin piedad al mas débil porque no 
ve como él.— En otro distrito los mozalve- 
tes gobiernan á los ancianos y  se ríen de sus 
esperiencias — Va después á la tíeira de los 
filósofos y  allá encuenira á todos los liabt-

y después de haber menjat 
lleiisa los plats al carré.

Ja veureu quina parada 
tan famo.sa que fareni, 
ais babiecas dexarem 
nb pam de boca hadada.

Miliciauo á la funció 
crcch ni uu lie faltará: 
mes no fnra de estraOá 
fossen poebs.... coni fa caló.....

¡Viva neu! no us hi burleu, 
Tora escusa ui desenit: 
tiuch beo present el dibuU: 
sí feu lo asa.....tira-pen.

Un gran Te Deum laúd amus 
ab orqnÓBta cautarém: 
y ia Icsta acabarém 
ab nn goláfre invocamus.

Ja bo sabreu per un programa : 
mol mes merex D. Golós: 
bou Señó , sois qué es rabies, 
cüutra els debíls sempre brama.

Clarlns, trompas, cootrabaix 
saludin tan fausto día: 
foi't y ferm la artillería 
tan la de dnl com de bas.
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tantes absortos en sus teor'as buscando con 
avidez un camino para llegar al sol._Un po­
co mas léjos encuentra nna provincia en que 
los hombres se ven condenados á hilar m en­
tras que las mugeres asisten en el foro, en 
el congreso, y  gobiernan el estadoliaciendo los 
tratados de paa y  las declaraciones de guerra. 
Niel Klim al volver de sus espedicion-s quie­
re mostrar el fruto de sus viajes y  se atreve 
á hacer una mocion pol/tica, la cual siendo 
diametralmente opuesta á la Constitucí jn 
del reino la acarrea el odio general y  es des­
terrado.

Se va á otro pais donde se halla solo, po­
bre, sin recursos y  sin apoyo; pero observa 
que es un pueblo ligero, veleidoso, que cual­
quiera novedad le encanta, y  se decide áh'i 
cer pelucas, cuya maravillosa invención le ha­
ce pasar de un estado de miseria á la mas 
brillante fortuna. El senado leda una ejecu­
toria y el Estado le vota una peu'ion. Sin 
embargo, un caso imprevisto le fuerza á de­
jar aquel pais en que las pelucas le habian 
hecho un gran pcrsonage._ Llega á un pais 
de ignorantes, en donde le creen ser hijo del 
Sol, y le introducen pomposamente en la 
corte, y  en poco tiempo llega á ser general 
en gefe, ministro, y  después soberano abso­
luto de los paisos subterráneos. M,ia entdn- 
ces, la ambición le ciega, y el orgullo le 
«'•arrea el odio universal, pues las contribu­
ciones sacan al pueblo de sus qu’c io s , has- 
fn quepor fin estalla un.i revolución. Niel 
K lim , quiere sufocarla, pero es vencido y 
?tude á la fuga buscando un refugio para 
libertarse de su pueblo enemigo. Por fortu­
na, da con la gruta por donde habia bajado, 
y  se vuelve á su pais, en dunde protegido 
por un amigo, le dan el destino de sacristán, 
—be acabd?__ Se acabd ya , y k mí tam­
bién se me han acabado las ganas de leer y de 
hablar por faóy: dejame solo, y no vuelvas 
hasta que te llame.

Valencia 25 de agosto de 1842,
Sres. editores del Papagayo.
Muy Sres. nuestros; agradecerémos se sirvan 

Vds. pouer en su apreciable periódico que los 
oficiales separados del regimiento de Guada- 
iajara, destinados á Valencia, se conforuai 6 
1 leutifican en los mismos senlimipiitos qi.e es- 
presan sus compaDeros de armas y regimici¡ti> 
destinados á Zaragoza, en su manifiesto á la 
nación det 10 del corriente. Quediiii de Vds. 
sus afectísimos S. S. Q. IJ. S. M.-Joaquiu 
Fuentes -Josd Piiiós.-Ambrosio Guilleuuia.- 
lienito Ibañez.-Felipe Franquet.-Domingo 
Prior.- Wai lano Modrejo.- Francisco Galiiina. 
-V icente Gimeno.-Kanion Fout,-xMia,¡el 
hiaiiebade.- Robusliaiio Alcoccbar.- Ilaiioii 
Iturburu.

PICOTAZOS.
-S eñor, ;que se escapan! ,-que se iiuyen!... 

Pero ¿quien es el que huye?—  Ciento y  trein­
ta fardos de tabaco y r o ¡ .a s ,_ ¿ I W e  los has

visto L orito?- Yo no he visto n.ida, pero he 
oído gritar y  darla alarma á una colovriia 
de Badidona; diciendo que en el mismo pun­
to donde ucostumbrab.in apostarse loa del 
resguardo de tierra, se deslizaron unos far­
dos, que desembarcaran sin novedad apro­
vechando el descuido de aquellos__¿Y esto
es cierto Lorito.'—Yo no digo mas que foque 
01, si yo fuese comandante de carabiudroa o' 
una cosa asi como intendente, pronto sabría
la verdad del caso, y  pondría en juego el.....

jarabe de verdugo.

_¿D on de  bueno Doctor Junípero?— A sa­
crificarme por la patria. _t ¿ Que va V . á re­
matar coa los latrofacciosos?^ Cá si el olor
de la pólvora me marea__¿Pues que va V.
á administrar algún vegigatorio á los clups
Carlo-Cristinos o’ á su eco el Papi'gayo _
No señor, voy á adquirir vasíot conocimien­
tos., habilitando tuertos, quebrados ya n ti- 
filiticos para el servicio de las armas— Va- 
ya V. bendito de Dius y  el golosísimo Set- 
i-ambriuo se lo pague.

Vamos muchachos, correr á reuniioscon 
los demas, y  al grito mágico de Libertad y 
Patria, caigan de una vez estos maduros car- 
lo-jovell micos, ea pues hijos míos, al motín, 
á la bullanga, al desorden, que si asi se arrui­
na la latria no falta quien con ello engorda.

Heu y que aci viene de arinadu ü . Ciga­
la ; miri par aquí yá no somus tontus, ni 
nos maniiiinus el dedu, si tiene pan secu 
íasias escudilla y sino espiñisals.--Que, asi 
habl.tis cuando uno se compromete por vues­
tra felicidad para aseguraros una libertad
lata cual corres......_ N o s  cansía liombra,
que de taba ya sabemus nos ha dará mucha, 
mes lo que nosotros quereiiius es trabaju, 
paz, y que la Constitución no sea una men­
tira, y  asi yá puede tocar de botas, que 
patriotas com V. han donem sis al chavu.

—Con que el Sr. D. Marinno Borrell, en­
cajaba harina mala á los Pobres de la Casa
de Caridad y este Sr es...... Cállate Loro
bachiller, no ves que era para mezchirla con 
oirá buena ¡ A y) señorito que no haría coa 
el bacalao; cuando este es malo, la Sanidad 
manda tir.irlo al mar. y la harina mala siem­

pre es m.ila y  lo que es indo aunque se
mezcle con b  bueno siempre es niiío..... ....
Acabarás r.on tus m alos?_Si señor, porijue
siempre es nulo y mal hecho el echar ha­
rina mala i  los pobres; aunque se cante lue­
go la palinodia diciendo que se mezclaba 
con la bneoa— Loro parlatichin , no ves 
que esto se hace para economizarlos bienes
de los pobres. „  A  babor..... fne^o......ruiíúii
ruuhimi...... ¡A y  que regalo!......Barrabas.....

i  —Parece que no ha mucho sucedió algún 
' I.inceile brujería per la parte de Sabadell,y 
que se están sumariando en Tarrasa dos bru­
jos y  desbrujas que puilieron aprenderse. 
AOBtiTA, ALERTA patrioteros, mirad que sin du­
da los brujos están conspirando.

—Dicese también que en Olesa están algo 
amortiguadas ciertas pandillas, por cierto 
convenio ó  que te yo, que lenguas mordaces 
ya dicen que comojueg.in y  beben juntos....

—Con que en tiempos de pronunciamientos 
los Alcaldes no son AlcaMes? Asi opinó el 
2? de Olesa en cierto lance de una de estas 
noches, mandando abrir cierta casa diciendo 
so el Señb BatUe.

—Parece queen dicho lance se oyóun tiro, 
en vista del que seriaiitil saber siseinsiru- 
yen diligencias para indagar la causa y  el
agresor, pues malas lenguas dicen......que no
se hará nada como en cierta cuchillada ó pen­
dencias de hace algún tiempo en el cafó......
Pero no, no hay cuiJadoen tiempo de patrio­
teros.

—¿Sabes Lorito que en el cafe de la fuente 
un patriota turronero te hizo pedazos, tiró 
un trozo de nuestro periódico al común, pre­
sentó asi mismo uno á varios señoritas que 
estaban tomando cafó, y  mandó en segui¡ia 
tocar el trágala al pianista?— N o lo sabia; 
¿y  quien fuéel miserable?— Un ex-fraüote 
á quien llamaban una cosa asi como patx-
añas fuó quien hizo tales fazañas__¿El Sr.
patr-anas?'¡a......ja ....... jáááá.—¿Te ries Lo­
rito?— Pues no me he de reír? ¿quiere V. 
que me incomode por las fazañas del Sr. 
pTír-añas? Seguramente no le gustará m u­
cho mi pico y  por esto....... me entiende V.?...
ca, no hay que hacerle caso, como es un gr»n 
bruto que ya le quitaron las charrateras, es­
tará temiendo por el turrón ¡jesús que fa- 
zanas las do patrañas! vamos

Darle una cruz por su fazaila 
Y  darleturroa por Dios 
Darle cruz y ai con una 
No hay bastante, darle dos.

—Lorito, fuistes á la guerra?—Nó__Te gus­
ta la paz?—Si— Dime por qué no la hay cu 
Barcelona?— Por unos cuantos picaros la­
drones que quieren comer sin trabajar__
Qué remedio?— Hacerlos ahorcar__Lorito
eres muy cruel?— Que se ha de hacer, si lo 
tienen tan merecido.

« I

E. R ._ P . Trullas. 
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